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to; ee probable que muy pronto se regenero el 111 u­
sic-hall. Algunos do nuestros artistas, hacen 
esfuerzos para lograrlo, y entre las l oorcs compo­
siciones se oyen, de vez en cuando, por nuestros 
muslc- halls, piezas de verdadero gusto, y hasta 
alguna que otra joya musical. 

Es verdad, que Iss tales composiciones, están 
muy medianamente l'jecutadas, pero esto no obs­
tante, ya es mucho que sean escogidas. A medi­
da que se eduquo el olrlo del público que los fre­
cuenta, algucas reformas se harán Inevitables. 
(Jna de las que más precisan, es la ampliación y 
mejoramiento de las orquestas. Itororma es ésta, 
dlflcU de llevar á cabo, pues la baratura que des­
graciadamente se ha Impuesto, en los precios de 
localidades, 6 consumaciones, y lo reducido que 
os actualmente el público que los frecuenta, no 
permIten grandes dispendios á las empresas. 

Espero sin embargo c¡ue, si todos trabajamos 
con buena voluntad, ambos obstáculos serán Bal­
vados. 

Pero si de momento es imposible f'jecutar re­
rormas en tal punto, se puede, no obstante, lle­
var á cabo algunas otras que no orrecen ningún 
Inconveniente, y que con solo el buen deseo, se 
pueden ejecutar. 

La principal de esas reformas. es la de volver 
el espectáculo más digno y más grácil. A este 
propósito obedece la campaiía que Foyrr ha em­
pezado, y que merecerá sin duda, el beneplácito 
del público y particularmente de los artistas. 

No es solo con vagas palabras con lo que nos 
proponemos, sostene! esta cruzada. Mis compa­
ñeros se disponen, como yo mismo, a onseñar por 
medio de la Imagen y de la práctica, la gracilidad 
f armonla de los gestos. 

Con este objeto publicaremos IIguras, en las 
posiciones que son más usuales en el escenari,,; 
ya para suludar, ya para marcar un paso, ya para 
retlrar!le. 

Es un estudio que será de interós para todo el 
mundo (¡Ojalá las leyes de la gracilidad, fueran 
conocidas y respetadas por to losl) y de gran pro­
vecho para los artistas. 

Nos proponemos además, organizar concursos 
de trajes, de pelnado~, de saludos etc, etc. 

SI tOdOR n09 ayudan por nuestra parte, no 
n09 posarA ningún sacrificio que tongamos que 
hacer, para mayor prosperidad de la obra. 

ALIIX~NDRR. 

El teatro en París 
Come,lir, "'I'n(·oisc. Commo IIg 

80nL tous, plll' M. ~{. Atlercr et 
l'(lbrd lm. 

Con gran éxito se ha estrenado en Parls, la 
nueva obra de Aderer y Ephralm. Rs una sátira 
espiritual., mordaz contra los modernos matrlmo-

nios. Los tipos que Intervienen -en ella, dibujados 
de mano maelltra, y sacados de la realidad, aun­
que algo exagerados, son los de una colección de 
hombres ya débiles, ya egoibtas, ya asquerosos ... 

COII/llle ils "'m,' tous, es un dardo venenoso 
dirigido contra la mitad fea del género b'umsno, 
que ha obtenido, naturalmente, los más calurosos 
aplausos de las parisienses. 

Yo, como hombre que soy, solo estoy confor­
me coa el final de la obra, en la quo se dice, flue 
las mujeres nos lo han de perdonar todo. Las mu­
jeres, podrán aplaudIr las sátiras que contra los 
esposes escriban los dramaturgos, pero es posi­
ble que les salga 'el tiro por la culata. 

A los numerOsos inconvenientes que encuen­
tran los hombres, en el ma trimonlo, se añadirá el 
:nledc¡ al rldlcnlo .. . y, trabajo les doy, á las que 
han de conqul::¡tarnos! Como si no ruera bastante 
el que tienen ahora. 

C .... I1LLB 

Lo~ pases de los teatt'os 
Ó todos son10S de Dios 

Cualq'Jier puede tener pase 
del '1'[voll ó Novedades 
y decIr cuatro verdades 
al empresario ó autor; 
el amigo de la empresa, 
cualquiera rle pollela, 

y el hermanito y la tía 
y la prima del tonor. 

E! novio de una cl)rlsta 
el autor de una zarzuela 
que en ninguna parte cuela 
y la suegra del vlolln. 

El tifus Inveterado 
que entra por derecho propio, 
las tiples que dan el opio 
y todo el que quiere, en fln. 

Tan sólo se regetea 
el pase á profesionales, 
á críticos Imparciales, 
de prov~chosa labor, 
los que dan gratIs reclamo, 
los que lanzan los artistas 
é Insertan en sus revistas 
cuanto es digno de ese honor. 
Xo n09 contrlsta el olvido 
de empresas y de empresarios, 
porque, sin ser millonarios, 
tenemc.s sIempre un real 
para, sin hacer la corte 
• cualquier chlqulllcuatro, 
entrar en cualquier teatro 
y hallar de él bien, 6 hablar mal 
segúQ sea de justicia 
y s~gún caigan las pesas, 
á gusto de las empresa.c¡, 
aunque no nos puedan ver; 
que no venImos pegando, 
en nuestras In[ormaciones 
pues son unos bonachones 
los que redactan Foyer. 

Mal!lSR PEO~O 

f'lOTíRI:\KS DE MOÍH 





l1ill. ,lt' .JUliOS'. 

can len la mtra1a pr\wo~a ­

tlva, la risa divina, y ID 
nari!. picaresca de las co­
I[ ue! as rlo ontonees. 

IFoli!. 01 tipo· hombro 
dol aúo lOOOO! 

RA y MONO u; BASOS. 

La victin1a 
«La sombra do toda muo 

jer bonita es un galán ena· 
morado», ha dicho Dumas; 
p,lles bion, yo f\11 rlurante 
mucho tiempo la borubra 
do una mujal' bonita. 

.\quolla mujer tenia mu· 
cha sombra. ó lo rlu~ es lo mismo, muchos rlonceles ona· 
morarlos. Y A ló que lo merecí'!; Ol'a romántica como un 
lago suizo, rubia como una ¡ngle~a, esbolta como la osbeltez 
misma. 

Mi condición de trovador-en aquellos tiempos esct'lbla 
versos ripiosos á lo Salvallor Rueda y prosas lloronas á io 
Arturo Gómez-Lobo -me trnjo la desgracia de ser, entre 
todos, el prererido. ¿Puodo lIamarde desgracia á sor 01 pro· 
ferido do una dama hermosa? A voces si, aruig':ls mios, á 
veces sI. 

I'n dla mi rubia adorada me proguntó muy soria­
mente: 

- ¿Qué músico prelleres, Verdi ó Mozart'! 
La pregunta me ponla en el compromiso inminente de 

una contestación. Yo nunca habla pensado en conceder 
prMerencias á ninguno de lvs dos por teruor á que el otro 
se disg lstaso. Así se lo dije, Ella entonces sin abandonar 
el aire doctoral, prosiguió: 

-Plr"nsalo pues, y mañana mo lo dices. 
No me vol\'1 á acordar do la cuestión !lasta que al dla 

siguiente torné á escuchar la pregllOta fatldlca de sus la­
bios rojos. 

-No he tenido tiempo de de­
c1IUrme toda,la-le rcs(londl­
poro te prometo hacerlo á la ma· 
yor brevedad posible 

Esta última frase que acababa 
de leer 9n una carta de un acree· 
dor mio, me pareció decisiva, con· 
vinconte. :-'0 opinó ella lo mismo, 
pues aiíadió: 

-Un hombre que no tlone opl· 
nión . en música no debo 1I0var 
melenas. ¡Quftatelasl 

- Afluolla mujer me subyuga­
ba. Me separó do olla y entreguó 
mi lustrosa cabellera, quo senla­
ha perfectamonte á un jovon quo 
escribla verso:! ripiosos á lo sul­
varlor I~lleda y prosas lloronas á 
lo Arturo (lómez-Lobo, la entre­
gue, decla á la tijera Jemo!edora 

otro I\(a ¡uó el hlgote-un ma· 
ra.,..lIloso bigote á lo Kllbcr que 
tenia el orgullo de poseer-lo que 
pereció á caprichos de la romáu­
Oca y á manos del barbero. 

Me ruó mucho más d'oloroso 
complacer esta vez á mi Unlca­
¡cuánto lo gustaban á ella estas 
palabras con mayúscula!-y me 
{uó más doloroso por varias ra­
zones. En primer lugar por la se· 
mejanza que adquirí con todos 
los maletas y todos los acólitos; 
en segundo por rlué mi bigote 
ora un bigoto original, una pri. 

Poetisa 

-Los hOlllbr~8 alahaD SUK ver~os por· 
que es muy hermo~a, 

- Sí, pero la hermosura pasara (pri. 
mera dc"gra.cial, y quedarAn lo~ ,,~rso~ 
(gmll catistrofé!) 

mera edlrlón de bigote, y en tercora p.)r (IUÓ hube de sufrlr ,con paciencia 
pr\trona y de los amigos. 

las burlas de la 

Sin embargo persistí galla~damente en mi aspecto S(lCri8t(meSco-tallri1~o, y ésta mi 
consocuencla me valió , al parecer, un recrudecimiento de la pasión que Inspiraba á la dama 

bella. Y digo al parecer, porque según vi luego, todas aquellas carlcla5 no eran más 
que estratugomas, para la preparación del golpe final. 

¡Y que golpe ... digo, que final! Desastroso amigos mios, desa~troso . Cuando 
ya me juzgaron bastante gordo--perdonad el slmll-prepararon mi matanza. Plan 
fraguado entre la hija I'llb'a y la mamt\ rubia también, aunque algo desteiiida. 

Erl\ una man~a tarde de otoño. MI verdugo-ahora comprendo el alcance de 
esta palabra-mo hizo recitar \ersos de Rubén Dario. Yo me emborrachaba-á ralta de 
otra cosa-de poes/a, r~lIa observaba los estragos que en mi Iban haciendo el crepús ­
culo y los poemas, y al vermo por completo fuera de la realidad, acercándose á mI 
hasta eomunlcarme eí tibio calor do sus carnes murmuró á mi olLio ¡ay! estas pala­
bras: 

-¿Cuándo nos casaremos, amor mio? 
Volv/ al mundo repentinamente. Aquello era lo imprevisto, lo filtal, lo absur­

do. Jamás se me habla ocurrido barbaridad semejante. Algo extraño atenazaba mi 
garganta dejándome mudo. Ella r.reyóndome enfermo, me dió agua de azahar, pero 
el azahar tampoco consiguió que respondiese. 

y yo que habla perdido por la mujer romántica como un lago suIzo, rubia co­
mo una inglesa, eabelta como la o~beltez misma, todos los ornamentos plllferos de mi 
persona no pude aguantar más. Me marchó para no volver. 

¿Ilal>ta cuándo, Dios santo, pretenderla esa mujer que ruese su v/clima? 
C. 

N uestro folletín 
Hem08 recibido muchas enhorabuenas por lo que concierno á nuestro folletín. 

Dih. ¡lo Amith. 
-EMe, eSA r" de los que 1l0~ ~xl'lotan. 

La obra del célebre corr.posltor LEO FALL, que publicamos ha obtenido el beneplácito 
del público. Hemos de a,ivortir aún otra \'OZ, que publicaremos LA DlyORCIA. 
DA completa. letra y música, con lIustrar.lones. Aunque la mús:ca no se vende suel­
ta, para complacer á nuestros favorecedores que no estaban en autos, por ésta vez, 
les venderenl"os los folletines publlcado~, sin el perIódico, pero solamente en ésta adml· 
nlstraclón y en el Kiosco Poyer, Blisabets, 3. 

-A ,¡ul('n "X¡¡lot8 eso es t\ su lastro, 
llaciúDdolc gastar talltl\ tela. 
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